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LISARDO EL ESTUDIANTE. . , 

N U E V A R E L A C I Ó N 

en que se dec lara los lances «le a m o r , miedos y sobresal
tos que a c a e c i e r o n á este caballero, n a t u r a l «le la ciudad 

de Cardo!»», y á. «lona, Teodora , de la »¡c S a l a m a n c a . 

PRIMÍGKA I>AI^TI3. 

J 
. A 

Escucha, Carlos, mi'historia, 
si no te enfada el oiría, , - ; 

por lo extraordinaria; y larga, 
no menos que, por . 
y triste en su relación; 
pues ella será vestida 
de repetidas, asombros 

siempre anunciando ,desdichas 
Mi nombre propio es L i sardtó^ 
Córdoba.es la patria m\a,tM&r*$ 
y tierra donde mis ojos ¿yJ "t 

la primera luz veian; Á e * ^ v 
el apellido, no es justo /. > , 
que en público lo repiia\ ' 



tú lo"sábese y lo callo 
por honor de mi fátíiiiía".1 *u > 
En estaciudadcriéme, 
cort las costumbres debidas • 
y estilos mas bien versados 
que hay en la caballería; 
y después que hube estudiado 
hasta la filosofía, : 
Ueguá á la edad irías ¡perfecta 
de mis años, pues complia 
diez y siete primaveras, 
cuando- mi padre sentia 
que andaba mal divertido, 
con que al instante me euvia 
á estudiar á Salamanca, 
fletándome la partida 
con dineros y un criado, 
¡que llevé.en mi compañía. 
¿Dentro, pues, de breve tiempo 
á tos muros dimos vista 
de Salamanca; entré en ella, 
descansé, y al otro dia 
la universidad visito 
de las escuelas atHigqas» ;* 
donde estudiantes concurren 
de toda la monarquía. 
JTres años;cdrsé'las leyes, ; "*" i ! 

siendo'"rayó1 en la porfía • •'• ; 

de conferircompetencias*-1 

dándole á todo salida, 
y por eso en la ciudad 
todos ya me conocían. 
Adquirí muchos amigos 
de mi propia gerarquía,., . 
y entre estos, mi voluntad' 
á uno solo prefería; 
mi corazón le fiaba, 
'fbV eT sUyp' me bíreéik. 
Clatíátó leñiaijfólP'riti'tóbré j ; ! 

siendo - la amistad tan fina, . 
que tú por ¡tú nos hablábanlos'. í 
Claudio una hérmaha tenia ' 
llamada dóiíaiTe'odora, : ; í : 

de virtudes'tan-brecidas, 

de discreción recatada, 
• qué de ;sus ojos las niña¡? 
jamás levanto del suelo, V 
siempre depios asistida. 
Robóme su amor el alma, 
quedando yerto', sin vida, 
desde el punto en que la vi 

, era una hoguera encendida 
mi pecho un volcan ardiente, 
y aunque me hallaba á la vista 

, de Teodora, nunca puede 
hablarla sino por cifras; 
y ella honesta y sonrosada, 
se hacia desentendida 
bien por temor de su hermano, 
ó por rigor de dos lias, 
que eran las que la criaron, 
y á su cargo la tenían. 
Quise pedirla á;su hermano, 
y me dieron la noticia 
de que estaba para monja 
dedicada y dirijlda. 
Con penar tan tristes nuevas 

? adquirí» pues, que mis dichas 
i se desplomaron al suelo, 

quedando desde aquel dia 
descuaderhado de insultos,' : 

desvelado de fatigas, ! ' ' 
•'agobiado'de'congojas, 

en fin, sin norte, y sin gia, 
hasta que tuve ocasión 
por una criada antigua 
de la casa de Teodora, 
que humilde y compadecida, 
de mí,'se determinó 
por un postigo que habia, 
el darme entrada una noche, 

•de iálgiin interés rrioYÍda. ' 
ílízorne francas las puertas , ' ; 
y cdh huellas no sentidas; 
armé de valore}-miedo, 1 ' ; 

subí la escalera arriba, Í J 

llegué al cuarto'de'Teodora,' 
y á la luz de tina bujía " '<•''" 



la vi.que estabainclinada 1 1 ' 
a un libro donde í é i á ! ; ; i ' r ' 
tan embéMáVeh'1 ésti'éttítíj1 '1;;• 
que basta que la sombra ' ¿ i a ; 
la hizo que recordase,' L ' v ' - ' ! : ' ' 
no sintió quién lo'' iínpédia'1.' 1 

Quitó del.librólos;Ojós/ '»;",! ' 
y temblando, estremecida, • 
fué a hablarme^ m'ágno'ptidd. 
Yo entoncesy'se'S'or'á;'" i ; 1 

la dije, rio os asustéis, ¡ !. ' ; 
que vuestro honortío 1 peí igra, ! 

pues nunca, 'está toas 'guardado 
que ahora qué Ióf cobija 
sangre ; noble, mas n'ó; és tiempo 
de que mí descargo diga, 
cuando miró los ^ernóreá': ' i i \ 
cercano dé mi osadía;- ¡ 
contemplo también los riesgos 
que os ofuscan y fatigan, '• V; 
y así disculpe mi arrojo• 7 ' i ! 1 

aquesta l lama encendida,' 
aqueste amor abrasado•"•'';.'•'''"' 
que tanto báciá vos se inóliti'a.1 

Mil veces^Ms.tristes ojos;' :' ; / í 

os han dado la noticia ' ; 1 ' ' ^ 
que con-él alma os ¿doroyv 
y á todo desentendida : i ; : : , ¡ 

os habéis'héchój-sin daf ; ' ; : 
peñas de correspondida.* 11 i í : ] 

Y si a ! entrar'religiosa í" ! ' ¡ 
vuestro deseo ;bs Jdedica, '•''! 1 :' 1 

no quiero servir1'dé éstorboy1' 'i 
que al estado, én:qtié'SÍgaiáy 
seré gustoso en serviros ••¡'•:[ 1-•;,'> 
con el alma mientras viva, ' ' 
ion pensamientos honesto^ 
En tanto quela decía 
todas estas espres&iie&i íJulU. 
Teodora volviendo iba 
del susto, terror y espanto, 
al aire un suspiro afirma, 
y deshojando el clavel 
de sus labios me decia: 

jAli Lisardó,'/quién ^üd&rá " : * 
á ta amor darlo -o'abicFay '"• '//.̂  
sin romper obligaciones' • '-' • \ f 
del voto que y'amié obliga!; •' 
Mira mi récdginiietító1,'? •{" '• 
mira el fervor qué iüé animad 
mira también l a J)áfebra ; r í 

que á Dioslé téngo'ófrécida, i 
y pues si eres entendido, • ; ' : 

no inquietes la pasión mía. ? ! í ' 
¡Para qué heñios dé engolfarnos 
donde esperanzas no hay vi'vaá, 
sino de muertos déáéós! 1 !'« 
Y mañana en aquel di a 
sabes qué voy á un convento; 
con voíuntp'd libre y fina. ; J * 
Galantea* otra hermosura ¡ :•<"» 
que te pagué con éáricias; ,( 
yo me alegraré que halles 
quien á t u afecto se1 rinda,1 •" 
quien te lléífé'dé favores 'í 
y tus estandartes ¡r igjay••";* 
que de mí no has désacar ' í ' : 

mas que él serte ágrádeóídá'j3!1 

Y diciendo'estás TíaizónéSj ''-i \ 
con ruegos1 me'encarec ía ] 1 ' ! ' 
ladeje 'Séláj y'rne'sál^á^ 
déla casa,', pues'Séhtia • ' ' ' i 
nos sorprendiese • stf hérmáii^,; 
Viendo que rázon tenia, - l ! 

la obeaééíluego 'iál 'puntó: ; 

confuso me despedía; •• ;•' • 
bajo al jardin'j'siento !rüilii3- '•'••;H 

de armas, y qíiadécia' 1 >vif,*r<vs 

una vozj'jabridl [mátádlé! • " ' . 
Tendí la 'Vista- 1y^élá 1 , [ 

en la puerta un embozado, 
y al ver que no parecía 

','M criactó^pipiímí >L,№ÍVM': 
alguna traición urdida.^ ° \ '' 
Entre confuso y turbado'^ 
con mi espada prevenida, 
salgo á la calle al momento, " 
y mi contrario decia: 



no es punto seguro este .; 
para reñir, y, partía.. • 
Tiró delanle yseguiie; . 
dispuesto-me.apercibía - >.•• 
resuelto á lo que sal i ere,. 
y acelerados con prisa ¡ ; 

fnímos travesando calles, 
y a! cabo de ellas había, 
fuera ya de la ciudad : 1 
Dnas paredes hundidas, 
un sitio tan tenebroso, 
que horrorizaba aun de día, , 
AÍIí se volvió y me dijo 
con voz profunda y sentida; 
aquí han de malar á un hombre, 
Lisardo, enmienda 'a vida, 
repara bien lo que haces 
y no vivas tan aprisa. ¡ 
Esto dijo, y al instante; 
como sombra oscurecida, 
desapareció. Yaipuede? 
ver cómo yo quedaría; 
dejándome tan helado, 
que allí acabara la vida, 
y juzgo me hallaran, muerto, , 
si la clemencia divina 
no me hubiera dado esfuerzo. 
¡Oh providencia infinita! ... 
¡cuál es la misericordia 
de tus acciones; benignas] 
pues sin fallarme Ios-bríos, 
mi cuerpo en tierra xaia, ; 

desaliñado el semblante, ;,. i 
oscurecida la vista •.> 
y angustiado el corazón, •, 
que en los temores la prisa 

siempre tía ¿'do perezosa. 
Mas cobrando nueva vida, 
desamparó poco ,á poco 
el puesto de mi ruina. -
Vuelvo á la ciudad pasmado, 
frs sombras me .estremecían, 
y por si siguen-mis pasos, 
volviendo siempre la vista. 
Todo cubierto, de angustias, 
con mortales agonías, ;, 
de mi posada las puertas, , 
toqué y al punto me abria,' 
ni i criado, y conociendo : 

cuan sobresalÍ^do,;|ba, ••„ 
preguntándome la causa, 
de lodo le di noticia. 
por tener de él confianza, 
que las penas repelidas 
comunicadas son-menos, 
si hay quien ayude á sentirlas. 
En fin,.pasé aquella noche 
con desvelos, y á otro día 
Teodora entró en el convenio 
con la ostentación debida, 
con el honroso .aparato 
que la ocasión requería. 
i\o quisiera ser molesto; 
pero lu atención me obliga; , 
perdóname, amigo Carlos, 
mi dilatada osadía,, 
que aquí cesa aquesta, historia 
míen Iras que se fortifica 
y corrobora el discurso 
para que adelante siga¡ ,, 
con segunda relación,, 
de otras,penas más crecidas,. 

f IN DE -LÀ - PRIMERA PARTE. 



que se ref iere jC.tf.mo' iba. Iijtaawko á Saéisi* «leí convenio á 
dona •'I'.eodLopa, y. Tiesas!® u a e c r s u s propia* c i tcquiás ,*• p e -

iirtf a h a c e r penitencial . 

Supuesto que la licencia 
me tienes ya concedida 
Carlos, escucha hasta el fi.. 
lo que una pasión motiva. 
Después que hubo Teodori 
logrado tan santa vida, , 
y estando de religiosa ,, ' 
ya en la clausura metida 9 ... 
yo refrenó mis pasiones, 
modesto anduvo unos dias 
disimulando mi pena. 
La hacia algunas visitas 
ya en público, ya en secreto; 
pero con tal modo iba, . 
que jamás causó recelo , 
de las sospechas antiguas. 
Cansado ya de aguardar,, 
mi pasión me precipita, , ., 
interponiendo papeles 
que á Teodora escribía. 
Cuatro meses se pasaron 
reiterando esta porfía, 
hasta que tocó el demonio . , 
el clarín de Ja lascivia, , 
que con espanto y denuedo 
dejó á Teodora vencida, 
toda embebida en deseos,, 
toda en celos sumergida, 
y otras muchas apariencias 
que el demonio la ponía,, ; 

y sin poder reportarse 
me llamó y me dijo un día; 
Lisardo mío,<ya há tiempo, 
que me tienen ya sin vida v 

un ejército de celos, , 
un tropel de ansias prolijas, 
un lago de pensamientos, \ 

que aunque quiera no soy m a 
Tan tuya me constituyó ' 
que si tu te determinas 
á sacarme del convento, 
sin que el temor me desista, 
sip que el pundonor lo estorbé', 
me arrojaré compeÜda , ' ;" 
á los lazos de tu amor, ' ". 
hallando en ellos cabida ! ' "';[ 
trataremos nuestras bodas, 
ofreciéndote la vida 
y mi mano juntamente, 
que es el triunfo do mis dichas 
La respondí: dulce dueño, 
amada prenda, querida; 
no quiero morir creyendo 
con el donaire y la risa ' 
que me quieres engañar. ; 
Teodora me respondía, 
no es engaño, no por cierto;: 
sino que tu cobardía/ 
busca ya desaguadero • 
para olvidarme... Y aplica 
un lienzo blanco á sus ojos, 
que bañados los tenia , 
en lágrimas, y entendiendo . 
de que no era fantasía 
ni su eño lo;que, escuchaba," 
la dije: Teodora inia, 1 

desde luego, me cphsieúto 
en hacer lo que mó pidas ; 
sin que riesgos me acobarden, 
aunque perdiera mil vidas 
En fin, trazamos él modo _ ' 
de que una noche yo hí>bia 
de ir á escalar el convento 
y ordenar nuestra partida.. '. 

http://jC.tf.mo'


Llegó la aplazada nqche,,¿ 

que no tardó su venida; " 
me armé lo mejor que pude, 
y sin llevar compañía, 
tocando el reloj las doce ••.. 
sin advertir las ruinas 
y- desdichas que me, aguardan, 
a l monasterio partía':''/ ' 1', \' 
lo mas contento;'4^1'. í M ^ P •'.. 
í Ay amor á lo qufe obligas! : ! 

Llegué á las últimas' calles', ! 

donde asombrado me había 
la primera vez, y apenas;' ' 
l legué, como que sentía ; : 

un silencioso ruido, 
de gente'que ya, venia ¡ J ' 
eiguióndbmelas pisadas;;' , 
pero andando á toda prisa 
alargué el paso y quédeme1' ' 
oculto tráS una; esquina. ' 
Y aP emparejar conmigo ' 
uno en alta voz; déciá: : "; 

si ese es Lisardo, matadle: 
muera, múerá,'; repetían; ' ' ; 
movietídtí 'ii-á trbpélde espadas; 
oigo, una Voz compasiva 
que dice: ¡ áy qué me han muerto! 
y luego al punto partían 
huyendo los agresores; ••. 
en silencio ensordecida'';'' /;' ; ; 
quedó la calle, y pensó '; 1 

que el alma se nie quería 1 ; • 
del susto salir del 'cuerpo, 
yde.mtódó'qiié'tém^,;'." ;•' 
pues propiamente' yo era . ' •'' ; 
aquel á qtuén;mtijéító habiáií 
á cuchilladas: hó obstante, 
con, la oscuridad que había, 
echó 4' diídár y. á pocos "pasos; 
vi un muérib, Jéü^as heridas': 
estaban yérttendb sarrgré'. v 
Aquí ser; Verdad 'creía , : . 
lo que juzgaba'érásueño,'' ! l 

que en el' sitio aqúerhahiah 

de reatar á cierto hombre, 
y máá cuándo precedía 
verme en tanta desventura, 
con la lengua enmudecida,-
con los pies casi trababas, : ' • 
quise huir y no podia; 
cuando mirp de repente 
que un grande tumúlto'iba-
acercándose hacia'mív •' • 
Dije, siesta es la j u s t i c i a • 
y me hallan con un nmerto : , i 

en mis manos, ¿quién les quita 
que entiendan yo áoy el reoV 
por mas que yo frío desista 
me ordenan muerte afrentosa 
sin tenerla merecida. • • ' 
Temeroso; pues, de dar 
en semejítntbiminia, 
escapé,' Dios sabe1 cómo, •; • 1 i 
y yendo á dar la noticia 
a Teodora de éste asombro, -
de este aviso que me había 1 

hecho-tragar tantas muerte-' 
sin tener mas que una vida, 
cuando repentinamente 
las campanas se tañian 
con tan lúgubres clamores,' ; 
que en altas voces publican 
la muerte del desdichado 
á quien quiiaron la vida. 
Y mas novedad mo hacia' ' 
oir tan geíieral doblé - ¡ 
á tal hora, pues indica 
ser el muerto un gran sujelo" 
de familia- esclarecida. • 
Llegaba casi1 á dar 'vista ; 

almona'stétíó, y'escucho ' ' ' 
que por la. callé ¡vecina " <: 
se oyen1'Funerales1'voces1 1 : " ; 

de un'entierro que-venia.' • 
Escóndínle en un'portal, 
y vi pasar eri dos lilas 
ungraridé acompañamiento 
de eclesiásticos que iban: <• 



— 1. 
signándome¡ niuehas ¡veces .. 
ni un Paternóster p o d í a r 
rezar, á causa que tantos • 
en mí pusieron la¡vista,-> i X-
atibándomesus ojos1 

por donde quiera :qüeiba: ; <; 
Ya que nadieme'miraba^ >, 
con recato y cortesía i 
le pregunté al mas1 cercano' V'» 
de los cánloresiquehabia,!' <:¡ ' 
que quién era aquel difunto. 
Un suspiro dio y decía:: 
es Lisardo el estudiante, 
de quien podéis dar noticia , ; 

vos, como que sois el misino 
Aquí sí me acometían ', 
ios verdaderos temores, 
aquí fueron las fatigas, 
aquí fué*el; tentarme el pecho 
por si herido lo sentía, ! 

como suele: acontecer, ¡ 

y á preguntar volvía 
á otro á ver siíconcordab" 
Lo mismo me:respondía; 
á lo cual les repliqué; 
mirasen lo que decían, : • " 
á los doSique se engañaban; ; 

que yo de cierto sabia 
que no era Lisardo muerto. \ 
Aun acabado.no había * i • 
de decir Bstas.*razones,'- w-<t 
cuando aquel que presidia., " ; 
puesto en pié. dio unas taimada 
y por todos respondía,11 ¡fe» •'• ••['' 

diciéndome: caballero,' i , :¡ i : i 

cuantos están á tu vista,- • 
son ánimas del pin galorio, 
que ayudadas y asistidas : 
de la oración y limosna 
de Lisardo, agradecidas .,¡ 
hemos venido á enlermílei^^'í 
y á corresponder b e n i g ^ í » , ^ ^ , 
pidienclO; á,.Di os por su" qliaa,, T 
qué dé presente se mira:; " 'y y ^ 

puestos de sobrepellices; * ,>-,y. 
con sushacha&enoeridida&,¡-u; ;.I 
con su cruz y manga negra, 
y á ninguno' conocía, f, •>' 
V í a la postra que (llevaban T< 
entre cuatro (.•¡••qué fatiga!) ¡ : ••. 
en un pavéá á uii ¡difunto •; • ¡ ' ' 
que una bayeta;cubría! S ••#{.{ > 
Acabaron-de pasara'.:' ?¡ ¡ ! :.• 
y como me .perseguían : ,•: , 
á un tiempo tantos asombros,: ! 
ya de puro miedo-hácia. -.»:*, • 
valor algo recobrado, '-¡I ••••i'•• 
y ya que llegando iban ' • 
al monasterio',' reparo • u < • X 
que en la iglesia; se veían, ¡ ¡ 
entrambas puert'asiabiorlas' ;¡• • 
con mil luces encendidas -¡ 
y todos ;sc eútraron¡ den tito. < 
Aquí ya despavorida' >•> X ¡ :>>! 
la mente,consideraba' • • .¡' -»»: 
que si atrás yo me volvía^::; 
aun mas peligros me estaban, 
amenazando la vida. • 
En fin, mas muerto que vivo, 
con la sangre helada y íria • 
llegué también!á':1a-iglesia*; > 
donde tragando salivas. • 
estuve:á la ))uerla un ralo . 
si entraría ó 110'entraría, '• 
observando desde allí • • • 
á toda la clerecía,' •. •. • " 
que dividida en dos coros 
las exequias disponía.. • 
Después que .al difunto cuerpo ' 
en medio puesto lo. habían; r 
cercado de muchas luces 
les oí cantar vigilia, 
y dije: en cantos tan santos 
no puede haber fantasía 
de apariencias y visiones 
con qüeá entrar me resolvia. 
í.o mas secreto que pude, 
entré, y ccna^úabcnüitá ' 



en duda su salvación, ' 
y en grande riesgo metida; 
y pues vos nos impedís; 
los oficios no prosigan, -
que así vos lo perderéis. :< 
Apenas esto decía, 
cuando matando las luces, 
todos desaparecían. 
Caí desmayado en tierra, : 

y aunque ¡casi muerto, oía 
las divinas amenazas; 
cuando en mi acuerdo volvía 
levanté al cielo los ojos 
ante Dios por mi osadía, 
diciendosiSeñor, conozco . 
el mal ejemplo y doctrina • 
que hé dado en tu santa casa; 
mas por tu bondad benigna 
propongo de aquí adelante • 
enmendar mi mala vida. 
Bien conozco que á ofenderos 
mi vil pasión me encamina; 
mas vuestra misericordia 
de instante á instante me avisa, 
á cada paso me llama, 
y yo ciego en mi porfía: 
ea, Dios mió, amparadme. 
Y entre angustias y fatigas, 
asido de las paredes, 
de la iglesia me salía. 
Cuando ya me vi en la calle, 
como que no lo creía, 
triste y muy pesaroso 
fui á mi casa y repartía 
dineros, joyas, y alhajas; 
la ropa de mas estima 
la regalé á.mi criado, ; : ' 
y abrazándole decía: 

3 — 
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ea, leal compañero, 
Lisardo perdió la vida; < 
yo propio le -vi matar 
que te daré señas fijas; • 
yo le acompañé en su entierro; 
yo asistí mientras se hacían ; 
sus exequias! en la iglesia.; 
Amigo del alma mía, Í ; 
ya no nos veremos;mási 
que voy á hacer nueva vida; 
parasalvarmeme aparto, 
porque ya Dios me destina 
donde he de hacer!penitencia 
lo restante de mi vida. • ;; 
Mañana irás al convenio, 
dando á Teodora noticia, 
dirás lo que!me ha pasado, 
que reflexione su vida, • 
y que meencomiende áDios,; 
que todo el tiempo que viva : 
no me verán mas sus ojos. 
Con lágrimas repetidas 
estas razones le dije 
por última despedida,, 
quedando el triste criado 
tan asustado, que hacia 
estreñios de sentimiento 
cuando vio que me partía. 
Hasta aquí llega mi historia, 
todo es la verdad fija: 
adiós, Carlos,,y si acaso 
mi relación le lastima 
pide á Dios que nos defievida 
de tentaciones nocivas, 
y de los lazos del mundo, 
porque al partir de osla vida 
subamos todos triunfantes 
á la patria esclarecida, 


